
Luego de semanas de intensas negociaciones, se han
inscrito las listas de candidaturas parlamentarias.
En ellas —como ya se ha hecho costumbre— los
partidos han vuelto a incluir “rostros” del mundo

del espectáculo, de la actuación y del deporte, de manera de
atraer votos gracias a su exposición mediática y aprovechan-
do —paradójicamente— su distanciamiento de la política, en
un reconocimiento implícito del desprestigio que enfrenta la
actividad y del desperfilamiento ideológico de la ciudadanía.

Independientemente de los méritos que puedan tener
algunos de esos nombres, preocupa como fenómeno el que
las colectividades insistan en este tipo de selección de postu-
lantes, más aún considerando la experiencia que a este res-
pecto acumulan, por ejemplo, en cuanto a las conductas dís-
colas de muchos de ellos. Todo esto denota una debilidad en
su capacidad de convocatoria,
la que intenta ser suplida re-
curriendo a figuras conocidas
pero que muchas veces care-
cen no solo de experiencia, si-
no de un compromiso político
que pueda ofrecer certezas a
la ciudadanía. 

La necesidad de renovar los liderazgos debido a la limi-
tación de la reelección, sumada a las características del actual
sistema electoral, han redundado en un cambio significativo
en el perfil de los miembros del Congreso, marcado por una
menor fidelización respecto de los proyectos colectivos y una
mayor tendencia a la actuación individual, en busca del pro-
tagonismo que ofrecen las redes sociales. Ello se ha traducido
en un empobrecimiento del debate público y del ejercicio le-
gislativo, facilitando una fragmentación que impide la cons-
trucción de mayorías y el logro de acuerdos. Carentes de las
herramientas necesarias para ordenar sus filas, las colectivi-
dades ven así debilitarse sus proyectos.

La crisis de confianza institucional, que se manifiesta de
manera dramática respecto del Congreso y de los partidos,
requiere para su reversión de parlamentarios que respondan
al ideario por el que fueron electos y que contribuyan a forta-

lecer el Estado de derecho mediante normativas bien diseña-
das. Episodios de violencia, insultos, disfraces, cantos y otras
actuaciones que han ocurrido en el hemiciclo no contribuyen
a la valorización de la función parlamentaria; por el contra-
rio, la debilitan, alimentando la crítica ciudadana respecto de
su labor, la que se interpreta más como un privilegio que
como un servicio.

El sistema democrático se funda en la mediación política
a través de la elección popular de sus representantes. Pero
este rol implica un ejercicio experto, con conocimiento de las
complejidades del aparato del Estado y sometido al escrutinio
público, de manera de no traicionar los postulados que atraje-
ron el voto de sus representados. La suma de proyectos indi-
viduales, que varían en sus posturas según las circunstancias
y las tendencias que se adivinan como “populares”, no contri-

buye a la estabilidad democrá-
tica, sino más bien da espacio a
populismos que la socavan.
Los partidos políticos tienen la
gran responsabilidad de con-
tar entre sus filas a parlamen-
tarios alineados con el deber

de contribuir a enaltecer la actividad legislativa. No se trata de
descalificar anticipadamente a quienes, proviniendo de ámbi-
tos diversos, puedan realizar un aporte efectivo. El problema
es recurrir al expediente fácil de postular nombres solo por su
alto nivel de conocimiento, sin mayor escrutinio respecto de
sus capacidades y compromiso. No parecen entender los par-
tidos que, cuando eso ocurre, están renunciando a una de las
funciones esenciales que justifican su existencia.

Lamentablemente, las listas parlamentarias inscritas an-
ticipan pocos cambios en este sentido, lo que plantea serias
interrogantes sobre la capacidad del próximo Congreso para
aunar esfuerzos en aras de enriquecer el debate legislativo,
así como para reformar un sistema político que fragmenta y
polariza. Con todo, cabe esperar que la ciudadanía, con su
voto, favorezca las conductas responsables y los proyectos
coherentes, poniendo coto a la farandulización de la activi-
dad pública.

Se intenta suplir la débil capacidad de

convocatoria recurriendo a figuras conocidas,

pero sin experiencia ni mayor compromiso. 

Perfiles parlamentarios
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En medio de una noche de niebla, se fugaron hace una
semana tres reos de la cárcel de Valparaíso emplean-
do los métodos tradicionales conocidos a través de
películas y revistas. Primero limaron los barrotes de

su celda, en seguida descolgaron un cable de acero que fue
enganchado a un vehículo en el exterior del presidio y luego
de que este lo tensara, se deslizaron por él, como haciendo
canopy, hasta quedar fuera del recinto. Como lo afirmó el sub-
secretario de Justicia, para lograr una huida tan exitosa debie-
ron fallar muchos mecanismos previos de las tareas propias
de Gendarmería, desde el control de elementos que entran a
la cárcel hasta la vigilancia misma de los reos. Por cierto, se
anunciaron toda suerte de medidas, de investigación y de su-
marios, más la suspensión de
sus cargos de los principales
responsables de esa cárcel, y se
habla de sanciones severas,
pero la ciudadanía no se con-
mueve con esta clase de anun-
cios y prevalece un generaliza-
do escepticismo acerca de sus resultados. 

Los fugados eran reos peligrosos, según se desprende de
sus antecedentes: uno de ellos había dado muerte a un subofi-
cial de carabineros, otro a una fotógrafa y el tercero forma
parte de una banda dedicada al narcotráfico que también co-
metió un asesinato para robar. La fuga no es un asunto inocuo
para un país que atraviesa por una crisis de seguridad pública
y, además de constituir un símbolo de la mala gestión del
problema de la delincuencia, instaura una amenaza real sobre
una población atemorizada. El ministro de Justicia, con poste-
rioridad a los hechos, hizo ver que existe una sobrepoblación
carcelaria y afirmó que, si bien todos los sistemas carcelarios
tienen incidentes, en Chile las cifras indican que estos están en
disminución. Es posible que el ministro tenga razón, pues no
solo todos los sistemas carcelarios tienen problemas, sino que
el nuestro los ha tenido desde hace muchos años, sin que se
registren progresos. Por el contrario, a medida que la situa-
ción de la delincuencia se vuelve más grave, más serias pare-

cen ser las incidencias. 
La situación de Gendarmería de Chile debiera ser objeto

de un análisis profundo por parte de las autoridades, pues
ellos son quienes deben lidiar con cárceles sobrepobladas
—ahora con números significativos de delincuentes interna-
cionales—, pero con dotaciones insuficientes e incompletas.
Su alto mando contiene cargos que aparecen inexplicable-
mente vacíos, además de no contar con un director titular
desde el mes pasado,en que debido a decisiones cuestionadas
se le solicitó la renuncia a su director titular. Su dependencia
del Ministerio de Justicia tampoco parece justificarse luego de
la creación de un Ministerio de Seguridad Pública, pues aquel
tiene como misión principal el funcionamiento del sistema

judicial, en tanto este último
tiene la obligación de resguar-
dar la seguridad y el orden pú-
blicos, justamente lo que ha
quedado amenazado con la
fuga de los peligrosos reos. 

Chile enfrenta una situa-
ción de riesgo en cuanto a la presencia de crimen organizado,
el que intenta sentar raíces en nuestras ciudades. Sus actua-
ciones son una amenaza al orden público y está claro para
muchos observadores que desde la cárcel se controlan las acti-
vidades de las bandas criminales. Difícilmente el Ministerio
de Seguridad podrá desempeñar bien su papel si no tiene in-
jerencia en el manejo de las cárceles. La débil gestión del Go-
bierno en esta materia tiene una proyección política, pues
afecta a todas las agrupaciones y partidos que se perciben co-
mo excesivamente tolerantes con la delincuencia. La intran-
quilidad que reina en las poblaciones y en el centro de Santia-
go se atribuye en último término a la alicaída respuesta de las
autoridades ante la conducta cada vez más osada de esos gru-
pos y sus delincuentes, entre los cuales están algunos de los
reos fugados. Puede considerarse otra manifestación de las
fallas del Estado que no responde a las necesidades de la po-
blación y no la protege ni resguarda de las amenazas de las
bandas criminales.

Difícilmente el Ministerio de Seguridad podrá

desempeñar bien su papel si no tiene

injerencia en el manejo de las cárceles. 

Fuga de reos y crisis en Gendarmería

El símil de la
política con el mer-
cado está más vivo
que nunca. La bata-
lla por el Congreso
será cada vez más
intensa. Y todo or-
questado por 22
partidos, cinco pac-
tos y muchas nego-
ciaciones. Por aho-
ra, tenemos 650
postulantes para 155 escaños en la Cá-
mara y 23 en el Senado. 

Con mucha facilidad Elisa Lon-
con se cambió del Frente Amplio al
PC para obtener un cupo al
Congreso. ¿Será otro ejemplo
del triunfo del Comunismo
Amplio sobre el Frente Am-
plio? La diputada Carmen
Hertz (PC) también desea
saltar de la Cámara Baja a la
Alta. Aunque ambas candi-
datas al Senado quisieron eli-
minarlo, ahora aspiran a me-
jorarlo. El diputado del Partido De-
mócrata, Miguel Ángel Calisto, decla-
ró que su “primera lealtad no es ni
con la izquierda ni con la derecha, es
con la región”. Esta vez se la jugó por
el pacto “Verdes, Regionalistas y Hu-
manistas”. Lo acompañan Jaime Mu-
let, Jorge Sharp, Tomás Hirsch y Jai-
me Naranjo. Y el Partido de la Gente,
liderado por Franco Parisi, presenta a
Pamela Jiles junto al Abuelo por el
distrito 12. En medio de este colorido
abanico de candidatos, el Partido Re-
publicano estrena a José Antonio Kast
Jr., quien competirá, junto a Gino Lo-
renzini, por el distrito 10. Y entre otras
novedades, Pancho Orrego irá por

RN y Marlen Olivarí por Evópoli.
Aunque la derecha se farreó la

oportunidad de alcanzar una sólida y
contundente mayoría, posiblemente
logrará ventaja con las listas “Chile
Grande y Unido” (RN, UDI, Evópoli
y Demócratas) y “Cambio por Chile”
(Partido Republicano, Social Cristia-
no y Nacional Libertario). En el oficia-
lismo, bajo el pacto “Unidad por Chi-
le” (PC, Frente Amplio, PS, PPD, Li-
berales, DC y radicales), es probable
que el PC mejore su representación y
que el Frente Amplio la empeore. Y
en la oposición, Republicanos avan-
zaría y Chile Vamos retrocedería.

En las negociaciones parlamenta-
rias la entrada de Jadue al pacto oficia-
lista, contra la voluntad de la candida-
ta Jeannette Jara, fue una señal políti-
ca clara. El PC no quiere cargar con la
presidencia y el resto de las fuerzas de
gobierno parece no apostar por ella.
Es posible que el abandono de sus
propias filas le pase la cuenta. El foco
oficialista estará en las parlamenta-
rias, no en la presidencial.

Grandes parlamentarios como
Juan Antonio Coloma (UDI), José
García Ruminot (RN), Felipe Kast
(Evópoli) y Ricardo Lagos Weber
(PPD) se despedirán del Senado. To-
dos ellos participaron en la promi-

nente comisión de Hacienda. Y esa
nostalgia se amplifica si recordamos
que entre 1998 y 2006 tuvimos a se-
nadores como Alejandro Foxley,
Eduardo Frei, Edgardo Boeninger,
Evelyn Matthei o Carlos Ominami en
esa comisión. ¿Quiénes serán los ele-
gidos para formar la nueva comisión
de Hacienda del Senado?

Durante los vapuleados 30 años,
Chile tuvo un Congreso excepcional,
con muchos políticos con talento, pre-
paración y compromiso con lo públi-
co. Escribieron nuestra Historia. Todo
eso se acabó. Tras el fin del binominal,
sufrimos los embates de la fragmenta-

ción que ha marcado el nue-
vo mercado electoral.

Con todas las plumas
desplegadas para las eleccio-
nes del 16 de noviembre, la
competencia se centrará en la
seguridad y la situación eco-
nómica. Y el foco estará en los
indiferentes obligados a vo-
tar. Esa masa crítica que re-

presenta un tercio del padrón electo-
ral —unos 5 millones de votantes—
es más volátil, impulsiva y propensa
al instante. Ponen el ojo en el error o
en lo negativo, no en los aciertos y lo
positivo. Se trata de un voto más viral.

En economía solemos hablar del
mercado y la competencia. La maximi-
zación de la utilidad define la oferta y la
demanda. Todo esto no les debería sor-
prender a los nostálgicos del oficio de
la política que velaba por el futuro de la
nación. Bienvenidos a aquello que Ja-
mes Buchanan definió como el public
choice, esto es, cada uno mata su piojo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El mercado electoral

El PC no quiere cargar con la presidencia y el

resto de las fuerzas de gobierno parece no

apostar por ella. Es posible que el abandono de

sus propias filas le pase la cuenta. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

La renuncia del abogado Pablo
Zenteno a la Dirección del Trabajo
(DT) para postularse a diputado por
el Partido Comunista (distrito 4, en
Atacama) evidencia un riesgo insti-
tucional que trasciende su caso parti-
cular: la politización de cargos que,
por la naturaleza de sus funciones,
deberían ser eminentemente técni-
cos, como lo mandata la ley. 

En efecto, la Dirección del Tra-
bajo, dependiente de la cartera del
mismo nombre, no es un organismo
administrativo más. Junto con sus
funciones fiscalizadoras, correspon-
de a su director nada menos que fijar
la interpretación de la legislación la-
boral, con carácter vinculante para
empleadores y
trabajadores. De
este modo, sus
dictámenes tie-
nen un alcance
determinante pa-
ra el desarrollo de
las relaciones la-
borales, el ade-
cuado resguardo de los derechos de
las partes involucradas y, en general,
el funcionamiento del mercado labo-
ral. Se trata, pues, de un decisor de
alto impacto, por lo que su indepen-
dencia y solidez jurídica resultan
esenciales para garantizar confianza
y equidad a los distintos actores.

Precisamente por esas conside-
raciones, resulta obvio que una jefa-
tura como esta se encuentre adscrita
al sistema de Alta Dirección Pública.
El Presidente Boric, sin embargo, op-
tó en el caso de Zenteno por utilizar
las facultades que le concede la ley
para nombrar discrecionalmente a
doce cargos ADP —las llamadas “12
balas de plata”—. De este modo, el
profesional —militante y actual-
mente miembro del comité central
del PC— fue designado directamen-
te y sin concurso alguno, consolidan-
do una suerte de hegemonía comu-
nista en el Ministerio del Trabajo, en-
cabezado entonces por la ahora can-

didata Jeannette Jara. 
La gestión de Zenteno y la for-

ma en que ahora ha renunciado no
han hecho más que confirmar las
aprensiones que en su momento ge-
neró la nominación. Durante su
mandato, emitió controvertidas in-
terpretaciones de la legislación labo-
ral en materias como la implementa-
ción de la Ley de las 40 horas o la
definición de los servicios mínimos
en el proceso de negociación colecti-
va, modificando la jurisprudencia
sostenida por la DT durante casi una
década. En materia de fiscalización,
en tanto, su período tampoco estuvo
exento de polémicas, con el caso de
la farmacia obligada por la DT a sus-

pender su funcio-
namiento luego
d e h a b e r s i d o
asaltada como
ejemplo emble-
mático. El hecho
de que ahora haya
dejado anticipa-
damente su cargo

para competir como candidato a di-
putado no solo es indicativo de sus
prioridades, sino que parece dar la
razón a las críticas que sus actuacio-
nes merecieron, en cuanto a haber
privilegiado una agenda política,
marcada por su posición ideológica. 

El caso enciende así una com-
pleja alerta institucional: si cargos de
esta relevancia, cuya tarea es fijar la
interpretación de la ley, se designan
y son ejercidos según criterios parti-
distas, se compromete la percepción
de equidad de trabajadores y em-
pleadores y se erosiona la confianza
ciudadana. Al respecto, parecería in-
verosímil, por ejemplo, que un di-
rector de Impuestos Internos renun-
ciara a su puesto para postularse a la
Cámara o el Senado. El mismo crite-
rio debiera aplicarse en el caso de la
Dirección del Trabajo. Este tipo de je-
faturas no pueden ser trampolines
electorales sin afectar la legitimidad
de los órganos del Estado.

La renuncia del director

del Trabajo confirma

todas las aprensiones por

su gestión.

Trampolín laboral

Los filósofos suelen ocuparse reflexiva-
mente del tiempo, tal como lo hacen con
otras materias. El mismo quehacer del fi-
lósofo necesita de un cierto tiempo pausa-
do, pues la agitación
no sirve para cultivar
esta disciplina. Pero
no basta únicamente
que quien se dedica
a la especulación
conceptual posea un
cierto sosiego para
meditar, sino que en
su oficio de alguna
manera el tiempo se
detiene para ser con-
templado, pues, al
decir de Gerhard
Krüger, “filosofar
significa tener tiem-
po la eternidad”. Una idea, a mi juicio, pre-
ciosa y que muestra al filósofo como el
portador de una linterna que alumbra al
menos en parte esta finitud temporal que
empuja hacia la inmortalidad. 

Un filósofo, por ende, no puede ser al-

guien sin tiempo, alguien que transita apu-
rado por la existencia. El filósofo no corre,
deambula; no vive a ráfagas, sino con pa-
sos calmados, tanto en soledad como en

compañía de otros,
ya que sostiene una
conversación per-
manente consigo
mismo y también
con los demás. 

La vida que he-
mos recibido, un don
inapreciable, es el
tiempo de su ocu-
rrencia y de su se-
cuencia. El que filo-
sofa la observa y la
coge, como el jardi-
nero que remueve la
tierra para plantar

una semilla. La meditación del filósofo es
la idea que siembra, más para el mañana
que para el hoy; por tanto, con afán de per-
vivencia y no de caducidad.
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Filosofía y tiempo
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